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CAPÍTULO V.
CORREDORES BIOCULTURALES EN EL 

MÉXICO ACTUAL

Donovan Casas Patiño
Alejandra Rodríguez Torres

 Georgina Contreras Landgrave
Juan Vicente Quintana Adrián

 Alex Véliz Burgos
José Martín Reyes Pérez

Introducción

El objetivo principal de este capítulo es abordar desde el 
enfoque de corredores bioculturales la problemática de la 
escasez de agua y la conservación de la biodiversidad en con-
textos identificables en México. Estos corredores biocultu-
rales serán entendidos como un espacio territorial donde la 
movilidad entre la vida no es limitada sino existe una vincu-
lación unificadora, con una conexión dada desde el individuo 
con el medio ambiente, los animales y las plantas que estruc-
turan y reconfiguran el espacio territorial. Estos corredores 
bioculturales se conforman a través de varios elementos: 
Ecológico, Económico, Salud de los Ecosistemas, Protección 
de recursos naturales, Socioambiental, Mitigación al cambio 
ambiental, Prácticas culturales, Contexto; los cuales confor-
man una dimensión simbólica que nos ofrece una mirada 
compleja con la apuesta a la conservación / restauración y 
a la ética del cuidado a fin de retroalimentar el “derecho a la 
naturaleza” (REDBIOCULTURA).
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Esta mirada involucra tanto a comunidades vulnerables 
como a aquellas vinculadas con Áreas Silvestres Protegidas y 
no Protegidas, por lo cual es fundamental tener un contexto 
en torno a todos los programas en México, que enfrentan la 
crisis hídrica a través de la sostenibilidad ambiental de la re-
gión, y tratar de integrar tanto el conocimiento ancestral de 
las comunidades locales como las prácticas de conservación 
modernas en un esfuerzo conjunto.

Desde esta perspectiva, buscamos generar un impacto 
positivo a nivel local y nacional al abordar la crisis hídrica y 
la pérdida de biodiversidad de manera integrada y cultural-
mente sensible. Se espera fortalecer las capacidades de las 
comunidades locales para manejar sus recursos naturales de 
manera sostenible y promover el valor de los corredores bio-
culturales como soluciones viables en la lucha contra la esca-
sez de agua y la conservación de la biodiversidad en México. 
En esta exploración sobre la conservación y restauración a 
través de corredores bioculturales en México, nos sumergire-
mos en los fundamentos de este enfoque, exploraremos ejem-
plos concretos de implementación en distintas regiones del 
país y examinaremos los desafíos y oportunidades que sur-
gen al tratar de equilibrar la protección de la naturaleza con 
la promoción de la identidad cultural y el bienestar de las co-
munidades locales. A través de este análisis, podremos com-
prender cómo los corredores bioculturales no solo se pre-
sentan como una estrategia de conservación y restauración, 
sino como un camino hacia la armonía entre la humanidad y 
la naturaleza en una nación diversa y vibrante como México. 

Construcción de la mirada biocultural 

Indudablemente, México destaca como un país megadiverso, 
caracterizado tanto por su rica diversidad cultural como por 
su biodiversidad. Esta diversidad biológica abarca una nota-
ble cantidad de especies endémicas, así como la interacción 
única que ha surgido a lo largo del tiempo entre las diversas 
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culturas y la naturaleza a lo largo y ancho de su territorio. 
Desde la Red no solo abordamos la crisis hídrica, sino tam-
bién honrar la relación histórica entre las diversas culturas 
y la naturaleza en México. Los corredores bioculturales se 
conciben como áreas donde la conservación y restauración 
de la biodiversidad se entrelazan con el conocimiento tradi-
cional y las prácticas culturales de las comunidades locales. 
Al involucrar a estas comunidades en el diseño y ejecución 
de estrategias, el proyecto asegura un enfoque más holístico 
y sostenible.

A través de la implementación de prácticas de manejo 
del agua y restauración de ecosistemas, el proyecto busca 
abordar los desafíos de la escasez hídrica y la degradación 
ambiental. Además, al reconocer y valorar la diversidad cul-
tural de las comunidades que habitan estas áreas, se promue-
ve la conservación del conocimiento ancestral y se fortalece 
el sentido de pertenencia.

El enfoque biocultural proporciona una perspectiva más 
incluyente para comprender y llevar a cabo investigaciones 
sobre las interacciones complejas entre los procesos ecoló-
gicos, las dinámicas culturales, las actividades socioeconó-
micas y por supuesto, la salud de los colectivos y del medio 
ambiente. Este enfoque surge del análisis y descripción de 
paisajes que inicialmente se consideraban como prístinos o 
naturales, pero que en realidad se encontraban fuertemente 
influenciados por la intervención humana. En lugar de se-
parar artificialmente los aspectos ecológicos y culturales, el 
enfoque biocultural reconoce la intrincada interdependencia 
entre estos dos elementos. Se reconoce que las actividades 
humanas y las prácticas culturales tienen un impacto signi-
ficativo en los ecosistemas y la biodiversidad, y a su vez, es-
tos sistemas influyen en las formas de vida y las creencias 
culturales de las comunidades que interactúan con ellos. Por 
ejemplo, las técnicas de manejo del suelo y la vegetación lle-
vadas a cabo por las comunidades locales pueden influir en 
la composición de especies y en la salud del ecosistema. Al 
mismo tiempo, las creencias y prácticas culturales de estas 
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comunidades pueden estar arraigadas en su relación con el 
entorno natural. Este enfoque reconoce que las intervencio-
nes humanas, históricas y contemporáneas, son una parte in-
tegral de los paisajes y ecosistemas que estudiamos. En lugar 
de considerar la intervención humana como una amenaza 
necesaria para la preservación de la naturaleza, el enfoque 
biocultural permite una comprensión más completa de cómo 
las culturas y los ecosistemas han evolucionado juntos a lo 
largo del tiempo y también proporciona una base más sóli-
da para la toma de decisiones informadas y la conservación 
sostenible. 

Algunos autores como Correa (1990), Denevan (1992), 
Gómez-Pompa y Kaus (1992); Heckenberger et al. (2003), 
Berkes y Davinson-Hunt (2006) reconocen la presencia y 
la importancia de documentar el papel activo de los asen-
tamientos humanos, mostrando que la estructura, los pro-
cesos y la conservación tanto en selvas tropicales como en 
bosques boreales están impregnados por las acciones de las 
comunidades locales e indígenas. Trabajos como los de Po-
sey (1982,1985) demostraron la transformación de "islas fo-
restales" (apêtê) como resultado de sus prácticas de cultivo 
y trasplante entre diferentes zonas ecológicas. Al reconocer 
y comprender los modos de vida y los sistemas de creencias 
se puede entender que sus prácticas productivas y socia-
les conducían a la conservación de la biodiversidad (Posey, 
1985; Posey, 1997; Posey, 1999; Posey, 2002). Basándose en 
el estudio de 45 iniciativas relacionadas con la conservación 
de la diversidad biológica, cultural y lingüística, Maffi (2010) 
propuso la noción de bioculturalidad. Esta se define como 
la interrelación de todas las formas de vida, incluyendo las 
manifestaciones biológicas, culturales y lingüísticas, que han 
evolucionado conjuntamente dentro de sistemas socioecoló-
gicos adaptativos complejos.

Diversas investigaciones que examinan estas interac-
ciones convergen en el enfoque biocultural, aunque a veces 
utilicen terminología variada para describirlo. Un ejemplo 
de esto es el concepto de "Conocimiento Ecológico Tradicio-
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nal", que fue introducido en el contexto de estudios llevados 
a cabo con comunidades indígenas en América del Norte (Jo-
hnson,1992; Gadgil et al., 1993; Berkes et al., 2000; Pierotti 
y Wildcat, 2000). Este concepto abarca los entendimientos, 
creencias y prácticas de las poblaciones indígenas en rela-
ción con otros seres vivos y elementos del entorno. Estos 
conocimientos se transmiten de una generación a otra y evi-
dencian la habilidad de adaptación de estos grupos humanos 
a condiciones ecológicas en constante cambio. 

Otro término similar es el de "Patrimonio Colectivo Bio-
cultural", que hace referencia a las prácticas y costumbres 
presentes en programas e iniciativas locales de conservación 
de ecosistemas andinos (Swiderska, 2006; Swiderska et al., 
2009; Ishizawa, 2010). Estas distintas aproximaciones com-
parten la característica de aceptar y reconocer las cosmo-
visiones propias de las poblaciones indígenas y locales que 
interactúan con los ecosistemas.

En esencia, estas diversas perspectivas buscan resaltar 
la importancia de integrar los conocimientos y las creencias 
arraigadas en las culturas locales en los esfuerzos de con-
servación y manejo sostenible. Reconocen que las cosmo-
visiones y los enfoques tradicionales de las comunidades 
indígenas y locales son valiosos para comprender y abordar 
los desafíos ambientales, y que este reconocimiento es fun-
damental para una gestión eficaz de los recursos naturales y 
la promoción de la sostenibilidad.

Este enfoque biocultural reconoce la profunda inte-
racción entre los sistemas naturales y las prácticas cultura-
les humanas. Destaca que los paisajes no son simplemente 
productos de la naturaleza, sino que han sido moldeados y 
co-evolucionados por las acciones humanas a lo largo del 
tiempo. Esta perspectiva integral promueve una compren-
sión más completa de cómo las culturas y los ecosistemas 
están entrelazados y cómo su interacción influye en la con-
servación y la sostenibilidad. El enfoque biocultural del pro-
yecto implica una visión interdisciplinaria y colaborativa, de 
la mano de expertos en biodiversidad, conservación, mane-
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jo del agua, antropología, sociología, ingenierías, medicina 
animal y humana que trabajaran junto con las comunidades 
locales para lograr una comprensión más completa de los 
sistemas naturales y culturales en juego. La sensibilización 
a nivel local y nacional es una parte crucial del proyecto, ya 
que busca fomentar el reconocimiento de la importancia de 
los corredores bioculturales y su contribución a la resolución 
de la crisis hídrica y la preservación de la riqueza cultural.

Propósitos de la mirada biocultural

Nemongá (2021) menciona que existe un consenso dentro 
de la comunidad científica que sugiere que la conservación 
de la biodiversidad puede alcanzar niveles de efectividad, 
ética y equidad superiores si se abordan simultáneamente la 
pérdida de especies y el declive de las tradiciones cultura-
les (Turner, 2000); Turner et al., 2008; McShane et al., 2011; 
Davidson-Hunt et al., 2012). Este enfoque conlleva a un reco-
nocimiento fundamental de la importancia del conocimien-
to local vinculado a la biodiversidad, el cual se erige como 
cimiento esencial para mejorar la adaptabilidad tanto de las 
comunidades humanas como de los entornos naturales. Ga-
vin et al. (2015) y otros eruditos proponen una serie de prin-
cipios orientadores que pueden servir para la configuración 
de programas en esta dirección: 

a)	 Reconocimiento del conocimiento local: Reconocer y 
valorar el conocimiento tradicional y local de las co-
munidades indígenas y locales sobre la biodiversidad 
y los ecosistemas.

b)	 Participación y colaboración: Involucrar a las comu-
nidades locales en la toma de decisiones y la planifi-
cación de programas de conservación, promoviendo 
la colaboración y el diálogo entre diferentes actores.

c)	 Respeto a la diversidad cultural: Respetar las prácti-
cas, creencias y valores culturales de las comunida-
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des locales, evitando imponer soluciones que no sean 
apropiadas para su contexto.

d)	 Adaptación y flexibilidad: Diseñar programas de con-
servación que sean adaptables a los cambios y las ne-
cesidades cambiantes de las comunidades locales y el 
entorno.

e)	 Enfoque ecosistémico: Considerar la interconexión 
entre las especies, los ecosistemas y las actividades 
humanas en la planificación de la conservación.

f)	 Empoderamiento: Fortalecer las capacidades de las 
comunidades locales para gestionar y beneficiarse de 
sus recursos naturales de manera sostenible.

g)	 Beneficios compartidos: Garantizar que los beneficios 
derivados de la conservación sean equitativamente 
distribuidos entre las comunidades locales, evitando 
la apropiación injusta de recursos por parte de acto-
res externos.

h)	 Investigación colaborativa: Fomentar la investigación 
que involucre tanto a científicos como a miembros de 
las comunidades locales, promoviendo un intercam-
bio de conocimientos bidireccional.

i)	 Educación y comunicación: Facilitar la educación y la 
comunicación entre diferentes grupos para aumentar 
la comprensión mutua y promover la toma de decisio-
nes informada.

j)	 Políticas y marcos legales inclusivos: Abogar por polí-
ticas y marcos legales que reconozcan y respalden los 
derechos y el papel de las comunidades locales en la 
conservación de la biodiversidad.

Se comprende que la preservación de la diversidad bio-
cultural está intrínsecamente ligada a otras preocupaciones 
esenciales de los pueblos indígenas, como el derecho a la 
autodeterminación, la autonomía, la soberanía alimentaria, 
la seguridad ambiental, la transmisión intergeneracional del 
conocimiento y el fortalecimiento de la identidad cultural. 
Otra premisa indica que el conocimiento sobre la naturaleza, 
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así como las prácticas e innovaciones en el uso y manejo de la 
biodiversidad, se rigen por las cosmovisiones que dan signifi-
cado a las interacciones de las comunidades humanas con su 
entorno. Este enfoque implica ir más allá de la primacía del 
conocimiento científico, de manera que las prioridades y ac-
ciones en conservación se definan de modo que no se pasen 
por alto ni subordinen los sistemas de conocimiento locales 
e indígenas. La adopción de estos principios es esencial en 
la transformación de la investigación desde una perspectiva 
biocultural, y su importancia se hace evidente de inmediato. 

Proyectos con perspectiva biocultural en México

Los enfoques de conservación biocultural ofrecen un marco 
para generar nuevas relaciones entre investigadores, comu-
nidades y promover los derechos humanos interculturales 
en la conservación, que requiere de la intervención guberna-
mental para facilitar el funcionamiento de la biodiversidad, 
los ecosistemas y la salud.

A continuación, señalamos algunos de los proyectos con 
perspectiva biocultural en México (Tabla 1):

Tabla 5.1. Proyectos con perspectiva biocultural
Nombre del proyecto Detalles del proyecto Liga

Centro para la 
Sustentabilidad Incalli 
Ixcahuicopa (CENTLI)

Proyecto Incalli Ixcahuicopa: Alternativas 
Sociales y Ecológicas para el sudeste del área 
metropolitana de la Ciudad de México formu-
lado como parte de la maestría de Planeación 
Metropolitana de la Universidad Autónoma 
Metropolitana Unidad Azcapotzalco en 1990.

https://centli.org/
nosotros/

Plan de Acción 2020-
2024 del Corredor 
Biocultural Del Centro 
Occidente de México

La Comisión Nacional para el Conocimiento 
y Uso de la Biodiversidad (CONABIO) con la 
Agencia de Cooperación Alemana, junto con 
el consenso de los estados de Aguascalientes, 
Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, 
San Luis Potosí y Zacatecas, organizaciones de 
la sociedad civil, Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (CONANP)y Reforestemos 
México A.C

https://www.biodiversi-
dad.gob.mx/media/1/pais/
files/COBIOCOM_PlandeAc-

cion_final-1.pdf
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NODO: Corredor 
Biocultural Huichol

Una constelación de santuarios naturales 
y rutas tradicionales de peregrinación se 
integran al paisaje como resonancia cultural de 
los huicholes. Es bajo dicho contexto que el pre-
sente Nodo, bajo acuerdo con las autoridades 
tradicionales de los huicholes, ha desarrollado 
una iniciativa para conservar el patrimonio 
biocultural vinculado a las rutas y santuarios: 
Golfo de California, la Sierra Madre Occidental y 
el Desierto Chihuahuense.

https://patrimoniobiocul-
tural.com/

Jornada de reactiva-
ción chinampera por 
el colectivo Agua para 
Tod@s.

Organización y articulación autónoma, de 
pueblos originarios, organizaciones sociales, 
trabajadores, sistemas comunitarios de gestión 
del agua e investigadores que buscan generar 
propuestas, en base a las capacidades comuni-
tarias y ciudadanas para lograr la restauración 
de los ecosistemas, el acceso equitativo a 
agua de calidad para tod@s , la soberanía 
alimentaria; y para poner fin a la contamina-
ción, la destrucción de cuencas y acuíferos, la 
impunidad hídricoambiental.

https://aguaparatodos.org.
mx/quienes-somos/

Altépetl Bienestar 

Otorga ayudas individuales monetarias y/o en 
especie transferibles a todos los beneficiarios 
para llevar a cabo actividades relacionadas 
con la conservación, el saneamiento forestal, la 
vigilancia y protección del ambiente, así como 
la biodiversidad y vida silvestre.

https://sedema.cdmx.gob.
mx/programas/programa/

altepetl

Red Etnoecología

Promover vínculos para el conocimiento, 
aprovechamiento, defensa y preservación del 
patrimonio biocultural de México a partir de 
tres esferas de acción: 1) La articulación y 
sinergía entre los investigadores miembros de 
la Red y el resto de la comunidad académica del 
país que participa en el estudio del patrimonio 
biocultural de México. 2) El vínculo con las 
comunidades de las regiones indígenas o tradi-
cionales y sus procesos de resistencia cultural 
y ecológica. 3) Las relaciones entre los acadé-
micos de la Red y las instancias y programas 
del sector público, directamente ligados y/o 
interesados en el tema, especialmente con las 
instituciones dedicadas a la educación intercul-
tural como la Secretaría de Educación Pública y 
especialmente el sistema de las Universidades 
Interculturales e Indígenas, la Comisión Nacio-
nal para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
(CDI), el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH), la Secretaría de Medio Am-
biente y Recursos Naturales (SEMARNAT), la 
Secretaría de Agricultura, Pesca y Alimentación 
(SAGARPA), la Secretaría de Salud (SSA) y el 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), la 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad (CONABIO) y el Instituto 
Nacional de Lenguas Indígenas (INALI).

http://etnoecologia.uv.mx/
Red_hacemos.html

Fuente: elaboración propia
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Conservación y restauración biocultural. 
Abordando la escasez de agua a través de 
corredores bioculturales en México

En este ejercicio se aspira a ser un ejemplo inspirador de 
cómo la unión de la diversidad biológica y cultural puede 
conducir a soluciones innovadoras y sostenibles para los de-
safíos ambientales que enfrenta el país.

La identificación de regiones prioritarias para la con-
servación y el desarrollo sustentable mediante un enfoque 
biocultural requiere un análisis integral que considere tanto 
la captación de agua como la riqueza biológica, tanto natural 
como domesticada, en los territorios de los pueblos indíge-
nas. Esta metodología buscaría abordar la crisis hídrica y la 
pérdida de biodiversidad desde una perspectiva que integra 
el conocimiento ancestral o tradicional y las prácticas cultura-
les de las comunidades locales con la conservación moderna.

Para definir estas regiones prioritarias, se pueden llevar 
a cabo los siguientes pasos:

	 Mapeo de captación de agua: Identificar las áreas geo-
gráficas donde la captación de agua es crucial para el 
abastecimiento de las comunidades y los ecosistemas 
locales. Considerar las fuentes de agua, como ríos, 
arroyos, acuíferos y cuerpos de agua, y evaluar la dis-
ponibilidad y calidad del agua.

	 Evaluación de riqueza biológica: Identificar y mapear 
la biodiversidad presente en las áreas seleccionadas. 
Esto incluye tanto la biodiversidad natural como las 
especies domesticadas por las comunidades locales, 
como cultivos tradicionales y variedades locales de 
plantas y animales.

	 Involucramiento comunitario: Trabajar en estrecha 
colaboración con las comunidades indígenas que ha-
bitan en estas áreas. Reconocer y respetar su conoci-
miento tradicional sobre los ecosistemas, la captación 
de agua y la biodiversidad. Involucrar a los líderes y 
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miembros de la comunidad en la toma de decisiones 
y la identificación de áreas prioritarias.

	 Diálogo biocultural: Facilitar un diálogo horizontal 
entre las comunidades locales y los expertos en con-
servación y desarrollo. Intercambiar conocimientos y 
perspectivas para desarrollar estrategias de manejo 
del agua y conservación de la biodiversidad que sean 
culturalmente apropiadas y sostenibles.

	 Análisis interdisciplinario: Reunir a expertos en di-
versas disciplinas, como biología, ecología, nutrición, 
sociología, antropología y geografía, para analizar los 
datos recopilados y elaborar un plan de acción que 
integre los aspectos bioculturales.

	 Planificación y ejecución: Desarrollar planes concre-
tos de conservación y manejo del agua que incorpo-
ren tanto las prácticas tradicionales como las técnicas 
modernas. Esto puede incluir la restauración de eco-
sistemas, la implementación de prácticas agrícolas 
sostenibles y la protección de áreas clave.

	 Monitoreo y adaptación: Establecer sistemas de mo-
nitoreo a largo plazo para evaluar el impacto de las 
acciones implementadas. A medida que se recopila 
información adicional, ajustar las estrategias según 
sea necesario.

El resultado de este proceso es la identificación y delimi-
tación de regiones prioritarias bioculturales que integren la 
captación de agua, la biodiversidad y las prácticas culturales 
en un enfoque holístico y sustentable. Estas regiones pueden 
servir como modelos ejemplares de cómo la gestión integra-
da de recursos puede contribuir tanto a la conservación del 
medio ambiente como al bienestar de las comunidades loca-
les. El patrimonio biocultural emerge como consecuencia de 
la íntima interacción entre las maneras en que se interactúa 
y se perpetúa la naturaleza. En este sentido, los conocimien-
tos, la visión del mundo y la sabiduría de los agricultores y 
las comunidades indígenas constituyen el impulso y el factor 
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primordial para garantizar la sustentabilidad y la conserva-
ción del entorno y la diversidad biológica.

Esta relación simbiótica entre las prácticas humanas y el 
entorno natural crea un tejido de saberes y tradiciones que 
trasciende las fronteras entre cultura y naturaleza. Los siste-
mas de conocimiento transmitidos a lo largo de generaciones 
incorporan técnicas agrícolas ancestrales, formas de interac-
ción con el medio ambiente y sistemas de valores arraigados 
en la cosmovisión de las comunidades.

Este patrimonio biocultural se convierte en un recurso 
vital para la conservación del ambiente y la biodiversidad. 
Los métodos agrícolas adaptados a los ecosistemas locales, 
las prácticas de manejo sostenible de recursos y la profunda 
comprensión de los ciclos naturales permiten a las comuni-
dades preservar los equilibrios ecológicos y las interdepen-
dencias en sus territorios.

Así, las contribuciones de los agricultores y pueblos 
originarios no solo benefician a sus comunidades, sino que 
también brindan lecciones valiosas para la gestión responsa-
ble de los recursos a nivel global. La diversidad de enfoques 
bioculturales en la relación con la naturaleza puede inspirar 
estrategias innovadoras para la adaptación al cambio climá-
tico, la conservación de especies en peligro y la restauración 
de ecosistemas degradados.

Reconocer y valorar este patrimonio biocultural es fun-
damental para el desarrollo de políticas de conservación y 
sustentabilidad que respeten y promuevan las prácticas 
arraigadas en la sabiduría local. Al fortalecer la colaboración 
entre las comunidades indígenas, los expertos en conserva-
ción y las instituciones gubernamentales, se puede garantizar 
la preservación de este tesoro compartido de conocimiento 
y la protección duradera del entorno natural y su diversidad.

Es fundamental destacar que, desde la perspectiva de los 
pueblos originarios, el territorio y sus recursos tienen un va-
lor vital para nuestra subsistencia. Aunque el reconocimiento 
de nuestro derecho a la propiedad de las tierras y los recursos 
está respaldado por la legislación internacional, a menudo 
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enfrentamos desafíos en su respeto y protección. A pesar de 
esta situación, el territorio y sus recursos representan nues-
tro patrimonio natural y poseen un profundo significado en 
términos espirituales, sociales, culturales, económicos y po-
líticos. Son esenciales para nuestra supervivencia y nuestra 
continua existencia como sociedades y comunidades.

Tal como mencionamos, nuestras vidas están intrínseca-
mente interconectadas con la biodiversidad y los seres vivos. 
Es particularmente notorio en la región mesoamericana y en 
nuestros territorios, donde se alberga una riqueza inmensa 
de biodiversidad. Esta biodiversidad ha prosperado gracias a 
los conocimientos y las prácticas productivas sostenibles que 
hemos mantenido a lo largo de generaciones.

En concordancia con la información de la Comisión Na-
cional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad en 
2006, se estima que más de diez millones de especies de 
plantas, hongos y animales habitan en nuestro planeta, de 
las cuales apenas se han identificado alrededor de 1.8 millo-
nes. A pesar de esta falta de certeza, tenemos una percepción 
clara de la magnitud de la diversidad de la vida y su distribu-
ción en todo el globo. Los países con mayor concentración de 
especies en sus territorios se conocen como "megadiversos" 
(CONABIO, 1992-2004:4; 2006:13).

En este contexto, la conservación de la biodiversidad y 
la protección de nuestro territorio son de vital importancia. 
No solo garantizan nuestra supervivencia, sino que también 
contribuyen al equilibrio ecológico global. Reconocer y res-
petar el profundo vínculo entre los pueblos originarios y la 
naturaleza es esencial para el desarrollo de políticas y accio-
nes que promuevan tanto la sustentabilidad ambiental como 
la preservación de nuestras culturas y formas de vida.

La interrelación entre la biodiversidad y las diversas cul-
turas en nuestro país sitúa a México en una posición excep-
cional, que ofrece amplias oportunidades para el desarrollo, 
pero que al mismo tiempo demanda un manejo de recursos 
complejo y una gran responsabilidad ante la comunidad glo-
bal (CONABIO, 2023). México figura entre los cinco países 
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que son considerados "megadiversos" (Challenger, 1989:25-
71), albergando entre el 60% y 70% de la diversidad biológi-
ca conocida en el planeta. Esta diversidad biológica conjunta 
de especies en México representa aproximadamente un 12% 
del total mundial, es decir, doce de cada cien especies conoci-
das en el mundo se encuentran en nuestro país.

Según Rodríguez (2008), el Corredor Biológico Mesoa-
mericano (CBM), que engloba a los siete países de Centroa-
mérica (Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y Panamá) y cuatro estados del sureste de México 
(Campeche, Chiapas, Quintana Roo y Yucatán), abarca apro-
ximadamente el 0.5% de la superficie terrestre del planeta. 
Basado en datos de Conservation International (CI, 2004), se 
estima que entre el 5% y el 10% de las especies terrestres 
conocidas se concentran en esta área. En conjunto, México 
y Centroamérica se sitúan en la primera posición global en 
términos de número de especies de reptiles y en la segunda 
posición en aves, mamíferos y anfibios.

Los resultados del análisis confirman la notable diversi-
dad de especies en la región. Alrededor del 75% de las aves 
residentes en México y cerca del 60% de las especies de ma-
míferos del país, que representan aproximadamente un tercio 
de todas las especies de mamíferos, se encuentran en el área 
del Corredor Biológico Mesoamericano (Rodríguez, 2008:21). 
Esta abundancia de especies subraya la importancia crítica 
de la región en términos de biodiversidad y la necesidad de 
adoptar estrategias de conservación efectivas para asegurar 
la preservación de esta riqueza biológica única.

Algunos objetivos que se pretenden trazar son los si-
guientes: Identificar y mapear los corredores bioculturales 
en México que enfrentan escasez de agua y pérdida de biodi-
versidad. Establecer un diálogo participativo con las comu-
nidades locales, considerando su conocimiento tradicional y 
experiencias en la gestión de recursos naturales. Desarrollar 
estrategias de restauración de ecosistemas y manejo sosteni-
ble del agua que sean coherentes con las prácticas biocultu-
rales. Fomentar la colaboración entre las comunidades loca-
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les, las instituciones gubernamentales y las organizaciones 
no gubernamentales para implementar acciones conjuntas. 
Sensibilizar a nivel local y nacional sobre la importancia de 
los corredores bioculturales y la gestión sostenible del agua. 
La metodología por usar siguiendo los postulados antes re-
visados serían: Investigación y mapeo de corredores biocul-
turales: Identificación de áreas prioritarias que enfrentan 
problemas de escasez de agua y pérdida de biodiversidad. 
Diálogo participativo: Organización de talleres y reuniones 
con las comunidades locales para recopilar su conocimiento 
y perspectivas sobre el manejo del agua y la biodiversidad. 
Diseño de estrategias de restauración: Integración de enfo-
ques tradicionales y científicos para desarrollar planes de 
restauración y manejo sostenible del agua. Implementación 
y monitoreo: Ejecución de acciones concretas, como refores-
tación, manejo de cuencas y prácticas de conservación del 
agua, con seguimiento a largo plazo. Educación y divulgación: 
Campañas de concientización para destacar la importancia 
de los corredores bioculturales y promover la participación 
de la comunidad.

A manera de conclusiones

La conservación de la biodiversidad y la restauración de 
los ecosistemas han emergido como temas cruciales en un 
mundo que enfrenta desafíos ambientales cada vez más 
apremiantes, el concepto de "Corredores Bioculturales" ha 
cobrado relevancia como un enfoque integral que reconoce 
la interconexión entre la diversidad biológica y la diversidad 
cultural.

Los corredores bioculturales representan una perspec-
tiva novedosa que busca no solo la conservación de especies 
y hábitats, sino también la restauración de las relaciones y 
conocimientos ancestrales entre las comunidades locales e 
indígenas y su entorno natural. Estos corredores, que abar-
can desde regiones montañosas hasta ecosistemas marinos, 
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buscan tejer una red de áreas protegidas y territorios ges-
tionados por las comunidades, fomentando la preservación 
de la biodiversidad en conjunto con la revitalización de las 
prácticas culturales tradicionales.

En este contexto, México se erige como un laboratorio de 
exploración para el concepto de corredores bioculturales. La 
riqueza de sus pueblos indígenas, su diversidad de paisajes 
y la interacción profunda entre las tradiciones culturales y la 
naturaleza ofrecen un terreno fértil para la implementación 
de estrategias que promuevan tanto la conservación eco-
lógica como la revitalización cultural. Este enfoque no solo 
reconoce la importancia intrínseca de la diversidad cultural 
y biológica, sino que también aborda los desafíos actuales 
como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la 
preservación del conocimiento ancestral.

Este enfoque resulta relevante dado que el territorio 
mexicano, rico en biodiversidad, está influido por diversas 
formaciones culturales de origen indígena, afrodescendien-
te, campesino, que enriquecen sus interacciones con la geo-
grafía y sus variados ecosistemas. Varias investigaciones 
previamente mencionadas han registrado y reafirman el pa-
pel activo de los grupos humanos, demostrando que la es-
tructura, los procesos y la conservación de la biodiversidad 
son moldeados por las acciones de las comunidades locales e 
indígenas. Estas investigaciones se destacan por su voluntad 
de aceptar y valorar las cosmovisiones propias de las pobla-
ciones indígenas y locales presentes en diversos ecosistemas.
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